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Empate con el Girona España reedita el 
y enfado con el VAR en título en el Mundial 
el Bernabéu (1-1) p.4a-45 de fútbol sub'17 r.a9 
na eya La banca 
Del «es solo ruido» de Bolaños — deci criro 
l l h d S e h del crédito 
al «10 VOY a facer» de Sancnez  — 'yloendurece 
por la crisis 
Los wasaps muestran que el presidente El PP obligará a todos los cargos del PSOE 
del Gobierno prefirió la sedición al pacto a pronunciarse sobre el acuerdo con ERC e ER .. ae 


Los últimos wasaps queintercam- 
biaron el ministro de la Presiden- 
cia, Félix Bolaños, y el vicesecreta- 
rio de Relaciones Institucionales 
del PP, Esteban González Pons, 


dejan ver que Moncloa trasladó 
dos versiones distintas sobre su 
postura en la reforma del delito de 
sedición, justo en la recta final de 
lanegociación del pacto de Estado 


para la renovación del Consejo 
General del Poder Judicial y del 
Tribunal Constitucional. La posi- 
ción era que «no cambia nada», 
«todo sigue igual», «no está en la 


agenda y «es cosa de los medios», 
porlo queresulta evidente quefue 
el presidente del Gobierno quien 
decidió que era másimportante el 
pacto con ERC. P. 6-7 


Lula gana por 
la mínima 

y regresa al 
poder tras 

12 años 


La ajustada victoria del 
ex líder sindicalista ante 
Bolsonaro amenaza con 
dividir aún más a la 
sociedad brasileña 


Trasunrecuento deinfarto, el can- 
didato izquierdista Lula da Silvase 
proclamó vencedor delas eleccio- 
nes presidenciales tras derrotar al 
actual mandatario Jair Bolsonaro. 
El ex líder sindicalista obtuvo el 
50,6% de los votos con el 95% es- 
crutado frente al 49,3% de surival, 
y volverá al poder doce años des- 
pués de haber dejado la jefatura 
del Estadoytraspasarporla cárcel 
acusado de corrupción. La ajusta- 
davictoria de Lula, queya gobernó 
el país más grande de Suramérica 
entre 2003 y 2011, amenaza con 
dividir aún más a la polarizada 
sociedad brasileña. El primerreto 
del ganador será cerrarlas heridas 
tras una campaña electoral agre- 
siva plagada de violencia política 
einsultos entrelosdos candidatos. 
P.14-15 
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Lula da Silva, en Sao Paulo, después de votar este domingo 


frenan los préstamos 


El deterioro delas perspectivas 
económicas a corto y medio 
plazo y el incremento de los 
costes de financiación crediti- 
cia tras el inicio del proceso de 
normalización de la política 
monetaria y por el despegue 
de los tipos de interés han in- 
ducido ala banca a endurecer 
los criterios de concesión de 
créditos y las condiciones apli- 
cadas. P.18-19 
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El hospital ahora es público 


«Alzira»: 

el fracaso de 

la reversión 
sanitaria que 
quiere el PSOE 


Casi cinco años después de 
hacer público el hospital de 
Alzira, las listas de espera, el 
gasto y el absentismo se han 
disparado. Eslo que promueve 
el PSOE a pesar del fracaso de 
este modelo. P.22-23 
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Apuntes 


Pues, señor presidente, yo me siento engañado 


Alfredo Semprún 


ver, señor presidente del Gobier- 

no.Losqueyatenemosuna edad 

y asistimos con uso de razón a la 

victoria socialista de 1982, esta- 

mos curados de espanto ante el 
incumplimiento de las promesas electorales, 
por supuesto, no sólo las socialistas, porque 
junto alos800.000 empleos de Alfonso Guerra, 
ahí está el exministro Cristóbal Montoro como 
monumento perpetuo al donde dije digo, digo 
Diego. Pero hay casos en los que, más que de 
un incumplimiento, podemos hablar, senci- 
lla y llanamente, de engaño, y eso, porque no 
encuentro claro el ánimo de lucro que tipifica 
el delito de estafa en el Código Penal. Me ex- 
plico. Porrazones estrictamente profesionales 
seguí el debate electoral del 4 de noviembre de 
2019, seis días antes de las elecciones genera- 
les, y-lo he confirmado en el archivo por si me 
fallaba la memoria- usted afirmó tres cosas 
que, entonces y ahora, parecían relevantes. 
La primera, que iba «a incorporar en el Código 
Penal un nuevo delito (sic) para prohibir de 
una vez por todas la celebración de referén- 
dunms ilegales en Cataluña, como ha ocurrido 
cuando gobernabaelPP». La segunda, dirigida 
a Pablo Iglesias, que no existía el derecho de 
autodeterminación nihabía presos políticosen 
Españay, latercera, quese comprometía atraer 
al fugado Carles Puigdemont «para que sea 


Prometió convertir en 
delito la convocatoria de 
un referéndum y nos va 
a rebajar la sedición 


puesto a disposición de la Justicia española», 
lo que hizo reaccionar el mentado Iglesias con 
una defensa, hay que reírse, de la separación 
de poderes. Dejando a un lado el sofisma de 
«cuando gobernaba el PP», insulto a la inte- 
ligencia por parte del secretario general del 
partido que quitó del Código Penal el delito de 


convocatoria ilegal dereferéndums, lo cierto es 
que fueron tres compromisos con los que una 
gran mayoría de los electores podía estar de 
acuerdo, especialmente, cuando aún estaban 
frescas en la retina las imágenes vergonzantes 
de aquellos días de octubre en Cataluña. Pero, 
hete aquí, que no sólo no hay trazas de la re- 
forma de Código Penal que usted proponía, 
sino que nos ha llevado a las antípodas de su 
discurso. Y eso, insisto, es más que una menti- 
rijilla para captar incautos. Es un engaño ma- 
yor. Señor presidente del Gobierno, si en ese 
debate usted hubiera dicho que iba a indultar 
alos golpistas, desentenderse de Puigdemont, 
rebajar el delito de sedición para dejar expedita 
la vuelta a las instituciones de Oriol Junqueras 
y demás compañeros mártires y que la palabra 
«referéndum» figuraría en una mesa de diálo- 
go bilateral España-Cataluña, no digo que no 
hubiera conseguido los mismos 128 escaños 
que obtuvo, pero, por lo menos, los electores 
habrían sabido a qué atenerse. Con todo, lo 
peor no es la mentira, lo peor es el charco en 
el que su política de alianzas con los nacio- 
nalistas ha metido a la Justicia española. Con 
todos los visos, además, de que la cosa va ir a 
peor, cuando se cepille la elección pormayoría 
cualificada de los vocales del Consejo General 
del Poder Judicial. Hace bien Núñez Feijóo 
en plantarse y dejar que se las arregle usted 
con los jueces, la Comisión Europea, que nos 
mira como si fuéramos polacos o húngaros, 
y, sobre todo, los votantes. Ya habrá tiempo, 
cuando usted desaparezca entre el polvo de 
la historia, para rectificar cualquier engendro 
legal. Porque, luego, sueltan ustedes eso de 
«cuando gobernaba el PP» y a algunos se nos 
queda cara de tonto. 


«De Bellum luce» 


Sospechas de los jueces, trampas y ganar perdiendo 


Carmen Morodo 


nelámbitojudicialsesospechaque 
Moncloa nunca quiso el acuerdo 
con el PP para la renovación del 
CGPJ y del TC. Imaginémonos que 
todo ha sido una trampa de Mon- 
cloa con la que conseguir varios objetivos: sos- 
tener que el líder del PP se ha echado al monte 
y tener una excusa para cambiar la ley. Es decir, 
pararebajar con sus socios a mayoría absoluta el 
quórumnecesario pararenovarenelCongresoel 
CGPJ, aunque a Europa no le guste nada este ca- 
mino, y renovar también el TC, nombrando alos 
dos candidatos que corresponden al Ejecutivo. 


El encaje de las piezas es muy complicado, 
pero las sospechas judiciales cuadran bastan- 
teconla música quese escucha en laizquierda. 
No cuela entre los jueces esa teoría de que 
Moncloa ha sido muy torpe al no medir las 
consecuencias de ayudar a que se mezclara el 
debate de la reforma de la sedición con el 
acuerdo de Estado sobre la Justicia con el PP: 
hasta el más desconectado de las reglas que 
marcan el tablero político sabe que esto era 
una bomba que haría estallar el pacto. Hace 
tiempo que al Gobierno no le preocupa el 
CGPJ, sino el TC, y ceder en la negociación, 
tanto como el PP estaba dispuesto arenunciar, 
le iba a costar más a Pedro Sánchez que ganar 
fingiendo que pierde. 

La propaganda suele vencer casi siempre a 
los hechos, y hay que reconocerle a Moncloa 
que esta vez la ha clavado porque no es verdad 
que hayan sido fuerzas de la derecha las que 


hanhecho que Feijóo rectificarala negociación 
abierta, sino la mano del presidente Sánchez, 
bien enguantada para no mancharse. 

No hace falta manejar mucha información 
paraconcluirqueniporcontrolaral TCel PSOE 
iba a hacer un feo a ERC, dejándola fuera del 
reparto, ni a aceptar una reforma del sistema 
deelección quele condeneafuturo atenermuy 
poca mano en el reparto de puestos. Cuando 
en la última conversación que mantuvieron el 
presidente del Gobierno y el jefe de la oposi- 
ción, el pasado jueves, se cruzó lainterferencia 
de la pregunta de si realmente los socialistas 
iban a modificar el delito desedición, que lleva 
años en el cajón de Moncloa, Sánchez contes- 
tó con un «sí» categórico. Lo que me lleva a 
pensar lo mismo que se malician los jueces: 
que el presidente nos la está colando atodos y 
ha conseguido ganar en el barro. Porque cuan- 
to peor, mejor. 


Las caras 
de la noticia 


Ignacio García 
Presidente de la Fitca 


Calderón de la Barca 
estará en Kiev. 

La Fundación del Festival 
Internacional de Teatro 
Clásico de Almagro ha 
inaugurado en la capital 
ucraniana un taller de 
verso para actores y 
directores, con la «Vida 
es Sueño», de Calderón, 
como eje del curso, que, 
también impartirá el 
dramaturgo y profesor 
José Gabriel Antuñano. 
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Carolina Marín 
Jugadora de Bádminton 


Recupera las 
sensaciones de una 
gran campeona. 

Pese a caer derrotada 
en la final del abierto 

de Francia, la española, 
tricampeona mundial, 
disputó un partido frente 
ala china He Bing Jiao a 
su mejor nivel de juego, 
confirmando la senda 
de franca recuperación 
desde su grave lesión de 
rodilla. 


Fernando Grande-Marlaska 
Ministro del Interior 


Pasividad legal ante la 
ocupación de viviendas. 
Los últimos datos de 
usurpación y ocupación 
de viviendas que ha 
facilitado el Ministerio 
del Interior, referidos a 
2021, dan cuenta de un 
incremento del 16,7 por 
ciento, con 17.274 casos, 
con respecto al año 
anterior. Sigue creciendo 
el fenómeno, pero no se 
reforman las leyes. 
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Editorial 


Cerrazón ideológica 
veficiencia santtaria 


ARAZÓN publica hoy 

un revelador informe 

sobreeldeterioroasis- 

tencial y económico 

sufrido porel hospital 
valenciano de La Ribera, en Alzira, 
unlustro después de queseprodu- 
jera la reversión de la administra- 
ción del centro a la Consejería de 
Salud dela Generalitatvalenciana. 
Los datos, demoledores, nos ha- 
blan deunincremento delaslistas 
de esperas, urgencias colapsadas, 
mayores tasas de absentismo la- 
boral, pese al incremento del per- 
sonal contratado; gasto disparado 
en Farmacia, por los sobrecostes 
de las facturas impagadas, y, en 
definitiva, una inversión de dine- 
ro público mayor para un servi- 
cio peor. Detrás de este estropicio 
-que va por igual camino en la 
reversión del hospital de Torre- 
vieja- no hay más causa objetiva 
que la cerrazón ideológica de la 
izquierda valenciana, que hizo 
del derribo del «modelo Alzira», 
ejemplo de colaboración públi- 
co-privada, una de sus banderas 
electorales más maniqueas. Pero, 
es preciso recalcarlo, la ideología 
no es inocua y, cuando se abor- 
dan los problemas sociales desde 
el sectarismo primario, siempre 
Opera en detrimento de los servi- 
cios que reciben los ciudadanos. 
Así, tan absurdo sería promover 
la externalización general de los 
hospitales públicos, que ofre- 
cen servicios que no podrían ser 
costeados en un sistema de libre 
mercado, como cerrarse en ban- 
da a un modelo de gestión mixto, 
que, allí donde se ha implantado, 


Puntazos 


ha demostrado su eficacia, con la 
general satisfacción de la pobla- 
ción afectada. Entre otras razones, 
porque los modelos de coopera- 
ciónpúblico-privados pertenecen 
al ámbito de la Sanidad Pública y 
están sujetos aconvenios y contro- 
les de calidad que garantizan los 
estándares asistenciales. En cual- 
quier caso, no se trata de impo- 
ner un modelo sobre otro, sino de 
dejar abiertas todas las opciones, 
para que nuestros gestores elijan 
lo que más conviene de acuerdo a 
las diversas circunstancias de los 
núcleos de población a los que es 
preciso atender. Pero en lugar de 
afrontar los problemas desde la 
racionalidad, una izquierda radi- 
calizada se empeña en demonizar 
a la sanidad privada, como si la 
red hospitalaria y de asistencia 
general que proporciona fuera 
desdeñable, sólo para ricos, y no 
estuviera implantada entre las 
clases medias, descargando, por 
cierto, de trabajo a los saturados 
servicios de la Sanidad Pública. 
Porque si algo nos ha enseñado la 
pandemia esquesinlareddehos- 
pitales privados, sin sus UCIS, el 
número de fallecidos por la Covid 
hubiera sido mucho mayor. A este 
respecto, deberíanpreguntarselos 
ideólogos de la izquierda silos 11 
millones de españoles, incluidos 
los mutualistas, que tienen sus- 
crito un seguro de salud privado 
lo han hecho porque desconfían 
del sistema público de salud o por 
otras razones que no es preciso 
recalcar, pero que explican la base 
del error del presidente valencia- 
no, Ximo Puig. 


La banca cierra el grifo, mal síntoma 


Aunque desde el sector bancario se afirma que la situación 
económica actual está muy lejos de la terrible crisis de 2008 

y que la morosidad se mantiene estable, el Banco de España 

ha hecho público un informe que constata el enfriamiento 

del mercado crediticio español, con un endurecimiento de 

las condiciones y, por lo tanto, la reducción del número de 
préstamos, tanto hipotecarios como para el consumo. El 
problema es que el Banco Central Europeo ha detectado idéntica 
tendencia en los demás países de la Eurozona y por las mismas 
razones: la desconfianza en el futuro económico, unida a la 
normalización del mercado monetario. Si ya de por síes un mal 
síntoma que la banca española empiece a mirar con lupa la 
solvencia de sus prestatarios, cuando el proceso se generaliza en 
la «rica» Europa y afecta a las empresas, hay que preocuparse. 


BARRIO 
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El submarino 


Salvar al 
«lírico» 
Sánchez 


El acto de conmemora- 
ción del 40% aniversario 
de la llegada del PSOE al 
Gobierno se ha saldado 
de forma negativa en 
cuanto a repercusión 
mediática, según valoran 
fuentes del propio 
partido. Y no solo por la 
ausencia del «histórico» 
Alfonso Guerra, sino 
porque el propio Pedro 
Sánchez quedó en 
ridículo al atribuir a Blas 
de Otero una cita de 
Jaime Gil de Biedma. Ya 
ha habido quienes han 
deslizado, para salvarle, 
que hubo un «problema» 
por parte de quienes le 
ayudaron en el discurso. 
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Fact-checking 


Reyes 
Maroto 
Ministra de 
Industria 


Letras líquidas 


«Presidente» Melont 
o la política trampantojo 


Alejandra Clements 


itar a Fallaci ala vez que se 
exige que se dirijan a una 
conun cargo declinado en 
masculino es un ejercicio 
de funambulismo lingúís- 
tico-político al alcance de muy pocos. O 
de muy pocas, ya que estamos. Giorgia 
Meloni lo ha hecho. Horas después de 
anunciar queemplearála fórmula «il pre- 
sidente del Consiglio» para denominarse 
asímisma, dedicó parte desu discurso de 
investidura en el Parlamento italiano a 
rendir homenaje a las mujeres que «han 
construido la escalera que me ha permi- 
tido romper el techo de cristal... Oriana, 
Maria, Nilde». No las mencionó por sus 
apellidos, se refirió a ellas solo por sus 
nombres, aunqueeraevidente que detrás 
estaban Fallaci, Montessori, lotti. Nimás 
ni menos. El recurso a tótems de la Italia 
reciente envuelve un extraño juego de 
espejos distorsionados que conecta un 
explícito reconocimiento a mujeres que 
la precedieron con un confuso mensaje 
para todas aquellas que la seguirán. 

Un ejemplo de «sí, pero no», un peli- 
grosoretroceso (según consideró abierta- 
mente la propia RAD), o una frivolización 
del feminismo, igualdad «ma non tro- 
ppo», que tiene implicaciones más allá 


LA RAZÓN 


O Copyright Audiovisual Española 2000, S.A. Todos los 
Derechos Reservados. Queda prohibida la reproducción, 
distribución, comunicación pública, tratamiento o utilización 
comercial, total o parcial, de los contenidos de esta publicación, 
por cualquier sistema o medio, sin autorización expresa y 
escrita del editor, incluida su utilización para hacer reseñas, 
recopilaciones, resúmenes o revistas de prensa con fines 
comerciales a las que el editor se opone expresamente 
conforme a los artículos 8 y 32.1 de la L.P.1. 


La información 


Pese a la llamada «excepción ibérica», 
España y Portugal registraron ayer la 
electricidad más cara de Europa. 
Según los datos facilitados por OMIE, el operador 
del mercado eléctrico, el precio de la electricidad 
en los dos países ibéricos fue, este domingo 
pasado, hasta un 20 por ciento más caro que el que 
registraron Francia, Alemania, Italia y otros países 
del norte de Europa. En Portugal fue de 136 euros 
el MWh, y en España se situó en 135,6 euros. Hay 
que recordar que el mecanismo ibérico limita a 40 
euros el MWh generado por las plantas de gas. 


del caso aislado parainsertarseenuna es- 
trategia perfectamente deliberada, cada 
vez más frecuente. Y de la que Meloni ya 
es icono imprescindible: un arriesgado 
equilibrio entre el ser y el parecer, entrela 
ideología que se practica y la que se pro- 
yecta que termina devaluando la política 
hasta la categoría de trampantojo, como 
una ilusión óptica con la que engañar a 
losciudadanoshaciéndolescreerqueven 
algo distinto a lo que en realidad están 
viendo. Que si la presidenta coquetea (o 
más) con el rechazo a la Unión Europea 
y siembra dudas sobre su compromiso 
comunitario, todas ellas quedan diluidas 
en el mismo momento en que consolida 
suvictoria. Como europea, entiéndanme, 
me felicito de este giro enel ejecutivo dela 
tercera economía del euro, pero ¿cuál de 
todas las Meloni es la verdadera? 
Forzados, como estamos, a participar 
en este pasatiempo contemporáneo que 
nos obliga a adivinar dónde se ubica la 
realidad ydóndelaficción, enelqueyano 
sésabe muy bien quién es cada político ni 
quérepresentarealmente, laresponsabi- 
lidadindividualrecupera su valor. Frente 
ala resignación ante las incongruencias, 
resulta imprescindible activar la capaci- 
dad crítica para discernir lo cierto de lo 
simulado y evitartener que preguntarnos 
siseengaña manifiestamentealosciuda- 
danos o si son los ciudadanos quienes, 
más o menos conscientemente, se dejan 
engañar. Y en esa respuesta, que no es 
nada sencilla, se ocultan muchas claves 
para resolver el mal de nuestro tiempo. 
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La investigación 


En realidad, la llamada «excepción 
ibérica» ha quedado desactivada en la 
práctica por la caída del precio del gas en 
los mercados internacionales, por debajo 
de los 40 euros el MWh, que viene 
registrándose desde mediados de 
septiembre. Además, confluye otro factor, 
que es la reducción de la generación de 
electricidad por las plantas eólicas, las 
que producen a menor coste, lo que hace 
que haya que «tirar» más de la produc- 
ción basada en el gas natural. 


El trípode 


El veredicto 


V 


VERDADERO. Europa ha 
acumulado suficientes 
reservas de gas 

estos últimos meses, 
provocando una caída de 
los precios, con lo que se 
paraliza el efecto de la 
«excepción ibérica». Aun 
así, en España el precio 
de la luz se ha reducido. 


La cara oscura de Halloween 


cado a ofrecer sufragios por las almas de 


los fieles difuntos. 

Precisamente esta mixtificación de la 
conmemoración religiosa de los difuntos 
con las antiguas tradiciones de pueblos 


celtas y ahora con guiones cinematográ- 
Jorge Fernández Díaz ficos de terror, ha dado lugar a todo tipo 
de cultos esotéricos, con invocación de 
espíritus protectores y malignos, con- 
ollywood exportó Hallo-  virtiéndose Halloween también en una 
ween a España y a otros  nochesatánicaporimprudenciaignoran- 
países, una fiesta de ori- te, o con plena conciencia de personas y 
gen celta que los emi- sectas. Esunagraveyterriblerealidad que 
grantes irlandeses lleva- al socaire de esta fiesta se celebren misas 
ron alos EEUU a principios del siglo XIX. negras, se efectúen profanaciones de sa- 
Después, y de la mano de la factoría del grarios -por parte de quienes sí creen en 
cine, devolvieronlavisitapopularizándola  lapresenciareal de Dios enla eucaristía-, 
entre nosotros. El punto deignición desu sacrificios de animales eincluso de niños 
famafuelapelículadeterror«Lanochede  ofrecidosalosdemonios que, aligual que 
Halloween» dirigida porJohn Carpentery las meigas, «haberlos haylos». 
estrenada en EEUU en 1978, ambientada Quizás el mayor éxito alcanzado por el 
enesavigilia del 1? denoviembre, cuyade- diablo sea que el actual ilustrado y racio- 
nominaciónyaestáincorporadaanuestras  nalista mundo no crea en su existencia, 
costumbres paradesignartambiénestafe- pudiendo actuar amparado en la impu- 
cha. Lapelículafue unextraordinarioéxito nidad que esa increencia le otorga. La 
de taquilla, creando escuela en el ggnero inocencia delos niños -con laignorancia 
deterror siendoreconocidainclusoporsu  desus mayores- con sus disfraces de de- 
gran influencia cultural y social. monios, calabazas iluminadas y todo el 
La denominación «Halloween» pro- ritual quele acompaña, es ocasión propi- 
cede de la contracción «All Hallows eve- ciapara queesos «espíritus malignos que 
ning», que literalmente es la «Víspera de vagan por el mundo para la perdición de 
Todos los Santos» en el calendario litúr-  lasalmas», tengan en Halloweenunaoca- 
gico cristiano. De ese origen celta, recon-  siónpropiciaparasusmaléficas conjuras. 
ducido posteriormente por el cristianis- Testimonios de los exorcistas verifican 
mo, la actual acusada secularización de esta oscura realidad que coexiste en una 
nuestra sociedad ha facilitado que vaya celebración que los cristianos dedican a 
desplazando progresivamente a nuestra  todoslossantosyasus queridos difuntos, 
tradicional fiesta cristiana de esta fecha, mientras «la mona de Dios» -Satanás- la 
que da comienzo, a su vez, al mes dedi- apropia para sus terribles fines. 
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El pollo del 
metaverso 


iS 


Javier Sierra 


lvienessecumplió unaño desde 

que Mark Zuckerberg anunciara 

urbietorbiquelared social Face- 

book cambiaba su denomina- 

ción por la de Meta. Ese mismo 
día el precio de sus acciones cayó un 20%. El 
metaverso -el gran universo virtual hacia el 
quepretende empujarnos- setambalea. Pero 
aunque su empresa está a punto de caerse del 
top 20 delas mejores de Estados Unidos, Zuc- 
kerberg sigue defendiendo su visión. En un 
futuro próximo, dice, trabajaremos en Meta, 
disfrutaremos allí dejuegos y películas sin fin, 
nosinterrelacionaremos, estudiaremosyhas- 
ta accederemos a recursos y bienes digitales 
que terminaremos considerando más reales 
que la vida misma. A esa «caverna platónica 
2.0» no nos conectaremos; simplemente vivi- 
remos inmersos en ella. 

Lo suyo recuerda mucho al Gran Hermano 
de 1984. Como en aquel Nuevo Orden imagi- 
nado por George Orwell, en éste también en- 
traremos creyendo que nos libraremos de 
todas nuestras limitaciones. En una sociedad 
que se asoma a una recesión global, a un pa- 
rón, laadscripción aununiverso digitalinmer- 
sivo nos facilitará «viajar» a lugares remotos y 
explorarlos al detalle, «entrar» en recintos tra- 
dicionalmente vedados a los no-VIP y «tener 
acceso» a lujos a los que físicamente no po- 
dríamos aspirar. En ese mundo, disponer de 
un coche de alta gama aparcado en la puerta 
denuestra mansión metaversiana, serálonor- 
mal. Unos cuantos clics y un leve mordisco a 


nuestra cuenta bastarán. Ahí dentro las gue- 
rras y los conflictos serán incruentos. No con- 
taminaremos. Losderechosporlosquepelea- 
remos sereducirán alos de naturaleza digital, 
y lo peor que nos podrán robar serán las con- 
traseñas de acceso a nuestro avatar. 

Para los más leídos, todo esto tiene un in- 
confundible aroma distópico. Las telepanta- 
llas, la neolengua, la policía del pensamiento 
O las máquinas habla-escribe con las que se 
dominabaalmundoen 1984-—novela, por cier- 
to, publicada en 1949- ya solo son un pálido 
reflejo de lo que se nos viene encima. Orwell 
intuyó, en un perfecto ejercicio juliovernesco, 
que una sociedad así generará una oleada 
nunca vista de problemas mentales. Tanto su 
Gran Hermano comonuestro Zuckerbergpro- 
meten felicidad a cambio de desconectarnos 
del mundo físico. Pero es mentira. En el meta- 
verso construiremosfalsasimágenesdenoso- 
tros mismos -sin duda más capaces, delgadas, 
altas, con superpoderes- de las que, al poco, 
no querremos alejarnos. Tras ellas nos evadi- 
remos de todo. Preferiremos fundirnos con lo 
virtual creyendo habervencido al mundo. Allí 
no veremos hambre, ni crisis energética, ni 
cambios climáticos. Nuestros compañeros de 
trabajo serán también avatares; nos reunire- 
mos con ellos en bares o clubes virtuales, y 
hasta iremos con ellos de concierto o al fútbol 
sin darnos cuenta de que todo será pura fan- 
tasía. Las diferencias de clase, los abismos 
educativos o económicos se invisibilizarán, 
creando un narcotizante espejismo global. 

Aestas alturas, con millones deniñosyado- 
lescentes dejándose la vida delante de sus 
pantallas, como sise entrenaran paralairrup- 
ción del metaverso, ya no me planteo si esto es 
onounaconspiración delos dueños delmun- 
do. Lo único que me preocupa es saber si la 
superaremos. Y yo, que soy un optimista an- 
tropológico... ¡apostaría a que sí! 

Explicaré por qué. 

Hace quince años yatropecé con algo pare- 
cido al metaverso. Fue en 2007, durante la 
promoción de uno de mis libros. Acababa de 
publicar La ruta prohibida, un trabajo en el 


querepasaba algunos delos grandes enigmas 
dela antigiedad. La Editorial pensó que sería 
una buena idea llevarse a una veintena de pe- 
riodistas a Turquía a recorrer algunas de las 
maravillassobrelas quehabía escrito. Muchos, 
por desgracia, no pudieron acompañarnos, 
así que a Planeta se le ocurrió organizar para 
ellos una presentación virtual en un entorno 
conocido entonces como «Second Life». 

Supropuesta fue osada. Alquilaronuna sala 
digital llamada Novatierra -lamisma enla que 
Gaspar Llamazares había dado un «mitin 2.0» 
semanas antes-eincluso diseñaron un avatar 
con mis rasgos para que pudiera moverse a 
sus anchas por ese mundo. Como todo aque- 
llo era bastante raro, me propusieron acom- 
pañarme físicamente en el proceso. Durante 
una escala en París al regreso de Estambul, me 
encerré con mi equipo de prensa en un hotel 
y, frente al portátil desde el que vigilábamos a 
nuestros avatares, di una conferencia para 
unos cuarenta individuos digitales. «Eso es 
como haber llenado una sala con mil perso- 
nas», dijo un entusiasta al verlo. 

Recuerdo que, al terminar, me dieron las 
claves para manejar a mi otro yo. Y recuerdo 
también que, una vez en casa, entré en varias 
ocasiones a «Second Life» a merodear con mi 
nuevo cuerpo. Lo cierto es que coseché una 
experiencia decepcionante tras otra. Asistí a 
un concierto, me colé en un par de charlas y 
hasta participé en una clase de cocina. Pero 
fue aquella última cita la que me hizo ver lo 
fútil de aquel invento. Me pasé cuarenta mi- 
nutos siguiendo el desarrollo de unareceta de 
pollo al curry... ¡y al final no pude probarlo! 

¿Qué sentido tenía un lugar en el que no 
podía probarse un alimento, sentir el roce de 
otrohumanoosiquieraolerunaflor?Elmismo 
que el metaverso. Ninguno. Ese día me con- 
vencí de que ningún «universo B» sustituirá 
jamásal«A». Niel de 1984, niel de Zuckerberg. 
Nomeextraña quesusaccionesse hayan des- 
plomado. Comonoarregle prontolo del pollo, 
va derecho ala ruina. 


Javier Sierra es escritor y Premio Planeta de novela. 
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Bonus Track 


Invierno 


Ángela Vallvey 


interiscoming. 
Llega el frío 
helador, el gla- 
cial invierno 
seciernesobre 
Europa. Alemania congelada. El 
“general Invierno” decidirá la gue- 
rra»... Y además, Putin, quesubido 
asuszapatitos detacóndebepade- 
cer mal de altura, nos amenaza con 
la peor década desde la TIIGM. No 
ha habido ningún invierno que se 
anuncietanto como este del 22-23. 
Que, por cierto, se retrasa, aunque 
muchos llevan cantando hielos 
desde Pascua. Voces caldeadas a 
las brasas de los rublos putinescos, 
desde que empezó la guerra ame- 
nazan conuninvierno de penurias 
y toscos guantes antipantallas tác- 
tiles, perfectamente incómodos 
para agoreros tiquismiquis que ja- 
más pisarán un frente de batalla. 
Este verano rabiosamente cálido, 
conté más gente hablando del frío 
negro de Berlín que delasasaduras 
del condenado ferragosto en La 
Mancha. No quiero dármelas de 
adivina sin tarot, pero llevo tiempo 
diciendo en estas páginas -que ge- 
nerosamente me acogen sin tener 
realmente ningún buen motivo 
para ello- que quizás debido a la 
explosión del volcán Hunga-Tonga, 
el pasado enero, los alemanes pue- 
den estar ahorrando calefacción a 
estas alturas del otoño. Calenta- 
miento global: de acuerdo. Pero el 
año inusitadamente tórrido que 
vivimos puede deberse al volcán, 
que ha sido «la mayor explosión en 
la era Moderna» enviando a la es- 
tratosferauna cantidadinmensade 
vapor de agua de mar, magmafres- 
co, gas..., capaces de afectar atodo 
el planeta. La NASA advirtió de que 
calentaría «al mundo entero». Aun- 
que ahora se dice que no: que lo 
enfriará (de momento, no parece)... 
En torno al clima se ha creado una 
fe ideológica, de modo que no sa- 
bemosaquién «creer»: ¿nosfiamos 
de nuestros ojos y del termómetro, 
o creemos lo que nos ordenan 
creer...? Evidentemente, el Tonga 
influyó en las temperaturas de la 
Tierra, cambiando también su 
geopolítica, porque quienes espe- 
raban por estas fechas un Berlín 
congelado que determinarala gue- 
rra en Ucrania, observan sorpren- 
didos las temperaturas. Y es que 
nuestraépocaesvolcánica(nosolo 
metafórica, sino literalmente). 


6 ESPAÑA 


Lunes. 31 de octubre de 2022 * LA RAZÓN 


Carmen Morodo. MADRID 


osúltimoswasaps que 

intercambiaron el mi- 

nistro de la Presiden- 

cia, Félix Bolaños, y el 

vicesecretario de Re- 
laciones Institucionales del PP, 
Esteban González Pons, dejan ver 
que Moncloa trasladó a la direc- 
ción popular dos versiones distin- 
tas sobre su postura en la reforma 
del delito de sedición, justo en la 
recta final de la negociación del 
pacto de Estado para la renova- 
ción del Consejo General del Po- 
der Judicial (CGPJ) y del Tribunal 
Constitucional(TC). Bolañosnegó 
continuamente alinterlocutor del 
PP que la reforma de la sedición, 
para ajustar el Código Penal al 
compromiso que exige ERC, y que, 
sorprendentemente, había vuelto 


»Los wasaps que volaron el pacto judicial. El PP 
obligará a todos los cargos del PSOE a pronunciarse 
sobre el acuerdo del presidente con ERC 


Del «es solo ruido» 
de Bolaños al 


«lo voy a hacer» 
de Sánchez 


aserencajada en el debate político 
y mediático, fuera una iniciativa 
que estuvieraenla agenda del pre- 
sidente del Gobierno. Así, a cada 
uno delos mensajes que González 
Pons enviaba al ministro, con el 
pantallazo de las informaciones 
que seguían publicándose sobre 
laintención de Moncloa de modi- 
ficar el Código Penal para abaratar 
el delito de sedición, y facilitar la 
llamada desjudicialización del 
«procés» que quiere Oriol Junque- 
ras, la respuesta de Bolaños fue 
siempre la negación. «No cambia 
nada». «Todo sigue igual». «No 
está en la agenda». «Es cosa delos 
medios». Ruido mediático, fue la 
consigna del interlocutor oficial 
de Sánchez para calmar al PP. 
Pero, sin embargo, cuando el jue- 
ves Alberto Núñez Feijóo pregun- 
tópersonalmenteaPedro Sánchez 
sobresusintenciones conla refor- 


